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Wta a las aiÉs 
A juzgar por las impresiones que 

refleja la prensa liberal, la excur­
sión «le M^ura a Galaluaa, acora-
paQauao al rey, ha het-lio resurgir 
lo que había sido aualemalizaüo 
por lodos en lodos oeasiones: el 
®»UllaBÍ8mo. 

¿Pferb es que eao es bueno? Lo 
qoe tiende' á desunir y sólo se re 
íígüa medíanle concesiones ¿puede 
níéré^r cbuflanza? 

Re^góndah por nosoljros los pri-
matoa jiej parlido liberal^ enlre 
ellos el j ^ q r Morel, que en un fo­
líelo hace aSos publicado probo 
baaU la evide&cia que cMaianis-
i ^ y separaiismo son i^Dónimos. 

ttesd» que se pwdiíw*»! la» co­
lonias y aun desde anlés de per 
tfersfe, nos tía ofre<'ido di«ha agru-
páíSoh uha ^rie de esi)é'láeulos 
Contra los cuates protesto siemjjre 
®l país.'R©cHéri}ese las manifésla-
cione« y íc^ vítores en honor de; 
^Ji», espuad^A ^Xtí-an|e^»;,loa, mi-
»̂BMî  que 8^ habljiha .dejioao y 

*<>terQ J,9!I4Q y en Josque SBidecia^n 
^'MesMiQélttdaiO gasto;r lo ocuri'i-
^ - « » ^ o«wk>n de «^elwí»rs« eo; 
^P<w* i»<Me»le unos jwpgos floralesi 
y laüií mámpttes dMcoirleaiás quft 8e¡ 

.^*^ jHe&iizütlo én sitios y ocaslo-
Jaéálii^itiiis ébn el eihblema na-
^.cioñaKor 

rnüerla esa tendencia, 
Como se asegxira? Pues Jia sido iu-
^ o e íofpez^* reavivarla, por que. 
ff ^ | | l # i S i | > " o(̂ ''- s© conléntrira 
coa medias VoQceslones; tas exige 
Integras, desde la auloiiomía del 
^Qoicipio á la de la región, desde 
U •^t'díeíédioa á la industria hasta 

4l*'*Ut'oho»íía econoinica. De eso a 
^ue piiJia la autonomía poíitica, 

.^ena? hay un paso, 
¥8ft\|i|i(?s que l»S cpsas se , e c # 

^ ^ P uPoreae,camino y lamenta­
mos que no haya sido aprovecha-

"**** I* ierriWe lección que hace po-
i,£^ >So3 nos dio la experiencia. 

&4á.3**^aiS«SitS:.:',^sí '^JKl íáíSIWir l í . , 

Entonces también se hablaba de 
autonomía, ocultando con esa pa­
labra distinto pensamiento. 

¿Sera venlád que somos unos 
desdichados? 

LJ PEBTE 
.,.AU4 dond». Im *o*a* pmrMem 

nae'f $in et/nerii>t., como en una 
earípjía 

¿Queréis <ia« Ttaitemos lew «em^nterios 
eii m^ade OHtaa UrdesT... ¡Cómo!... ¡En 
priiuAvera!... 

Lavisitaáloa muerto»lia da hacerse vn 
Norieaibre, coa la* tlaviaa y li» priaeros 
fdoit del otoño, cou loa vientoa qae desna. 
daa loa arbolea,, armiicáudoiea la» hojas 
ama îlhka. 

AmigOH mica: la viaita á loa moertoa de­
biera hacerse en pr|a|ATerA.s ü a inglés, 
Lrafcadio Hearii, se brinda para gai». ¿No 
le segiiimosl 

Dniantrv de nosotros ae tiende un cernen 
t«rio—un c.eni'̂ Qt̂ i'io del JapOQ. 

TraiiMpoiigaíinoa laa esctlinataa, tran 
queemoB loa (lérUcda; aln detenernos ante 
loii£«ntá8tlkHM relieve»^ tálladrteír la pie-
drH; deHlit'étm>AÍM¿id<|Malzo8, camplieudo 
cou el rito| al,|ie|ietr»^ fia el jtti^^rPP!'''!^^ 
oate ceiueeterio M, sobre todo, aii jardín 
público. 

Ko'hay puertas. ^Sentía el freacóf Cu­
bren vueatnta «art>ÉÍÍátiiis copaa gigantea 
«aa de loa oadtoa «Ktamurloa*' ^ Wveda 
eupt-aa llena el suelo á» dulce penumbra; 
lii lux «s teniitt,i aB^ié»,^ crepuscular. De 

pront« uqa|M>r9iie«<kel'i<iyúll9«W. «««íento 
do olijetos conCî KOa;.bjnaHces dorados, va­
sos de extiBordioaiina formas, tegqiioa de 
altnr, «uiKmnticaá Iétr|i8 grabadas en oro. 

Peiu nod^i'eaaolemné, nt adusto, ni tríi 
gico. 

Los niños jaejicañ y las ftiadres con ellos, 
y cliar an nlegremento con las madres loa 
sacerdotes lio Biídba, cuatodios del jardín 
y de sus templos. 

Volved la crttieía.'4^0 veis una eatataita 
de Budlia biiñándose en una cubeta? Una 
niH)<<r da A un ««cefdote una pieía de co­
bre, tomi» de l i cubeta una cncliarilla do 
agnaynn i»6fO del U qv(6 sobrenada en 
ella, baña con e! liquido la imagen del 
gl*i» sabio, y lu 'goda* su peqneñuelo de 
beber con la-cnehnriila: 

Acá, aobre un pedestal bajo, ae alza uní 

campana que tiene la forma de un pacliero 
invertido. 

El sacerdotu la golpea con un martillo, 
pero la campana no responde altio con VOK 
eaacKda y bronca. 

iQué ocurre? Sorprendido el aacerdote, 
>e indina, mira al fondo, se inetiüa del to­
do, y saca un bebé con ojos espantados y 
lo levantn en brazo». 

El ruligioso, la madre jr el niño se eclian 
á reír abiertaraento, — Y ncwotrbS,, sin que­
rer, les imitamos. 

No olvidemos que nos rodean los monu 
mentos tunerarioa. 

Son listones de madera que llevan en 
sos entalladuras inscripciones; una nos re­
vela el nombre del muerto; otra, el de sil 
familia; otra dice: cParii llegar á la Budliei-
dad > 

Por Último, liay una sentencia en carac­
teres SiVnsknto», que no comprenden ni los 
sarcedolea que efectúan los ritos funera­
rios. 

¡Oh, también hay moiiuiUHntos de pie­
dra! Con inscripciimes decolores negro y 
oro, taliad^is en letraa japonesas. Junto á 
cnpiis de bambiis llenas do flores, hay in­
numerables eétainltas de Budhn, ya eíi ac. 
litud de meditar ó de exhortar, ya dormido 
y soniiente 

Aquí dois zorros de piedra simbolizan al 
dioá del arrea, qae pertenece ft la mitolo­
gía del Shlntoísmo nacional, enlatado aino-
rosamentucon la piedad bodhista. Un uio 
nnmentontueitra U imagen de JitO, el 
dios tutelar de los muertos mil; jóvenes. 
IliipoaiUe paBát tsin deteiienUé. 

Eatédttlee fkntaamá dé blanca piédíwea 
más suuve que ún aneüé dé Leobárdo de 
Vlnci. 

Ea OH addteaecute qné entorna los par • 
padoay «onriécotl Bonrlaá qné adto lia po­
dido cieiir él arte búdliicb, con sonrisa de 
inti!iita,|í^»ur» y de pie«laj -eupreinii, 

¡Mirad! En uno de esto î sepulcros flyara 
un nombre iiigits y hay una cruz esculpida 
en iiiedra. ¡Olí, bit:nliecliora tolerancia de 
Budlia! 

En uno de los templos nos enseñará el 
sacerdote aus «Kakemonoa». 

jOs gusta «1 arte japonésf ¿No habéis so-
fiado nunca vosotros, e«crilores, con una 
próan Irmpín de pronombre*, de conjancio-
nea, de artículos y de prepoeielonea, con 
una prosa én que BUgiera cada palabra una 
iniageD, libre del vil cascote con que ensu­
ciamos nuestras ideas al I e vestí rías con vo­
cablos sin valorT 

, > All iftWftlttrajapoiteaiíjiwitóŷ ieft det». 

tles hasta el inSuilo dal matiz, pero supri­
me radicalmante cuanto no afecta al pensa-
mieeto que se trata de «>xpreaar y qae co­
pian nuestros artistas occidentales porque 
lo ven los o|os. ~ 

iPera qué importa lo qffe ven loa Ojos ai 
no es digno de que el espíritu lo veaY 

Contemplemos el «Kakemono*». Ea un 
cuadro decorativo. iSu asunto? ün^ jardín 
eu la orilla de inisenao lago azul; torinaa el 
jttrdin artificiales paiaaies de grutas y caa-
cadas, estanques de nenúfares, árboles cu­
biertos'de an nieve florida, pueatea eacalpi-
dos, pal>enoneB frágiles, que se bañan en 
el Hzn! tranqnili) de las aguas. 

Y luego, ana ideal arquitectura álzándoae 
en los airesj con mil castillos de ligera y 
nacarada transparencia, 

Y luego, jóvenes mujeres japonesas que 
juegan con las flores del luto y suscitan de 
loa capuHoa oprimidos el nacimiento de al­
mas llenas de bendición por nacer de las flo^ 
res. 

La cabeza de esas ranjeiroáae en vuelve'eo 
una aureola. Estamos én él Paraíeó, no en 
lá tierra.»' 

El «KaÜéimbnOa* representa el Paraíso. 
¡Pero <!«e paraíso se parece demasiado & la 
tierra!, exciáhian loa japon(»ea con incré-
dulh aoiiriaa. 

Y á ésto bOnteáU nueátro guía, el escri­
tor Laféadío Hearn : 

«¡Dichosos loa pnebloáá quienes up ea-
padtáir l&i'Áidáéa iqiíe'aé'liari creado!»' 

Y, fl^eíÉláa,' 4nO ea níi paraiao aquella tie­
rra jilpdnéííat 

«l^^iq^RMtt^gáNM donSeí'el menor 
objeto «8 <rts«ra de «rté qae sugiere senibciÓB 
dabeitez&jrparece BaiCdr «inestaerzó. .eo-
iaddn una iwriciaf» 

. .̂. ^ . 
Amlgoa naios: si alguna ves babéik ^re-

Reiieiado ana lección de baile, im segtiro <M 
sorprendería el cuidado con que velabii • el 
profesor por que ta disclpula «Hiuservara la 
Bonrisit al través de todas laa piruetas. Y la 
buena bailarina es la que, á pemrde la ta-
tijga, de U tensión nervlossi y A vecss del 
peligro, aonrie siempre, eieiupre, raientaras 
el público la mira. 

Puea existe un pueblo, foi mado eu eata 
educación de bailarina, donde aon ridícalas 
las expresiones del dolor. 

Esa vanidad con que loa enropWM pon­
deran fin sus charlas sus miaeariaa, »t punto 
de que si oar^uejáis de on dolor de cabezft 
nó hay iiiterlocnt<« que no os jare que aa 
cabeza está medio deshecha, es desconocida 

Este arte trágico de Europa, necia apo 
teosia del sufrimiento, es alK justamenie 
despreciado. 

T, sin ombar|o, Bi_ aentfa ho dolor y, por 
Tentara vuestra, contáis en vueatraa (nti-
mas amistades con lá dé un japónéa, óadigo 
que no tardéis eu verte. 

Se burlará con la étarnb toattaa de aa vi­
da, de su arte y de ana cementerioa, de la 
pena vaeslmf hertdoe^^oi lUBOCî M^ f̂ no 
dejaréis vosotros de soureir, y tan preoto 
como la soQrisa aparezca en loa tibkw; ««&«>"<• 
tiréis que el dolor se os alivia. 

jEs que los japoneses aon insenslbleat 
Todo lo contrario; « | p i e aabon disciplinar 
sos emociones, es qae sabéQ «o^ireir. 

Cuando muere en el Japón an pariente 
querido, se celebran gotioaameB te losfa aé­
rales en loa casaa de té Es ^ae han averi­
guado hace ya ntachoa sigloa lo qao nos­
otros tardaremoa aún en aprender: qae no 
hay déi-isélio áénfenebrecer la vida de los 
otros convlrttendo nuestro dolor eá eapee-
tác«lo în« mn 0oeo| los do^m^^to tiuk» 
teitá la flrof'e voluntad de nO tnliirtoi, y 
que cuando son fuertes los dotores y débil 
la volantotqitfhádtf Ittetkr oootra elloa, 
todavía ^ pMíble la^Oariaa «á MM^rdi-
aesceioe^erioB donde Im pá)MrM;'I(i8%-
mwableft, satonw el espacie ckt M « <3it^>8 
gOEOMÁ. 

Eataa Ideas caplttdefthaa b«oho d«t'4^ipéu 
oaparaiaow <•• 
i B a » d«£»i4ério4)oti«ifi telwMrto» «Ua-

broMt4ei|btr^»a^<UwteaÍ4»^piai mgsolKMa 
.aqaelipaBW»d«utí«tM «tvBá^^ra «^rti-
ÍOtlkt 

4¥ BO M v<Hrd«i) «pwihátla «a 4a igapvia 
^K)«er<rM ia Merdukseaoto&cfaitot j l^^e•es 
f«éiDoA* k»e^«lo»<i|d^rfKNtétt£i^afft^i-
ciaron en 1900 la campafta.4i<>XHiiin ¡«in 
quitarse l M ^ ^ p | ^ , W i | p t , # l | 1»» « u » ^ 
¿No es verdad qae el reíalo de laa victoriiia 
japonesas pfcréée aü i»ieato de hádaA^iNe 
es verdad que preparan aus ostrafiígÉiMaa 
maritímat, y áiembran el ioáár íiti'iíiinaa 
submarinas, y conduce» «1 enemigó dottda 
quieren, y hacen volar «corazad«Mi eoii la 
delicadeza cou que los dedos ágiles de ana 
doncell i llevan los hilos de un oncí^el''' 

Aaf mata eae pueblo de artistas, organi­
zando luego prooeaioiies amables ea liottor 
de los muertos. 

As! mat^.. .«usefiándoaos á mator lim 
plañiente, sin rencor ni jactancia, poc ne« 
cesidad. 

Y pronto veremos cómtoniaereii, ipn 
ayea, sin quejiáos, dulcemente, sin que laa 

"'baAmiBte^Mppaii l« 'éif4R»-~f"-liairaft» m» 
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la feUoidad de la familia de Juan Casteinaa y los ra' 
mores perdidos que llegaban á Fonilly de lo que coa* 
rria en la capital, se parecían á on eco lejano, enyos 
sonidos no paeden distingairse. 
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tenia bastante oon la felicidad de ser esposo de Bosita 
boya sonrisa le remaneraba con tanta elocaencia to­
do lo qae baola por ella. 

Los niños por so parte, le saJian î  paso á so voel* 
ta del trabajo aponer bajo «aa {nanos los risos de sos 
pelpoas. giuaoariolal»oonefosióa, rebosando sope* 
oho de alegria y tejwara. 

Los domingos despdes de misa se ibao goEcsos al 
ponte, y toda ia eamilia r«ani<ta pasaba el dia alegre 
en el mosgo, & la orilla de osa foeate, maoMitial 
abantante que breaba ooa ap«aiMe ruido dé entre 
lasj^Aicis denaai&oaa hayabirgo tiemí» respetada 
por 1̂  haeha del lefiador qae hace algonos afioa exis­
tía aun. 

El padre se seató^allado da Rosalía, resiM»ndia & 
las pregontasdelos oifios lee aplicaba los mejor qoe 
podía las maravillas de laoataî aleza y tomaba parte 
en sos joogos, oontemplaQdolos Btosa coa ojos en qoe 
seretratabalaatasdoloe y anaordfa satisfaoéilin. 

El paseo dét'doolingoae dirigía afganas veeek del 
lado de lasvl&aa A de los sembrados y Joan Castei­
naa orgollOBo y feliz oon los resoltados de sa trabajo 
aprov«<A«l̂ a« ̂ Bailaba á tal bijoa qae es 4 trabajo 
donde se debe baasar «1 bienestar. < 

Las oonmooiones polltieas pasaban sin qQebrantar 

lU 

soldado la enooî trd * so vneltálitciií^iiflo sola 
isa que la moeité&ai)Vá''TW¿a(Ío, y espir'kládo en 

El 
]aoasa^_— . . ;:-.,,_:; • „ ., ^ -•,..,.---;, --
el lüenqlode íá resignaofón qoe eloleio pusiera fin i 
sn álalamfentb y á sa trlsteÍEa. 

Eáboen'mdbfaaohb lloróla talt'i dé Wapadtél, á 
qaienés babia amado tanto, y léegbtendiendo Ta ma­
no & Catalina, la diio: 

—Neutros QOB botñpondrbinóé' óbtUbDibtf iiéá servi* 
do, ¿no es verSad? IJime,' ¿^Mrlás' i^é nbs base* 
mos? 


